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Este informe es la primera evaluación exhaustiva de lo que significa la inteligencia artificial (IA) para 6500 millones 
de personas que viven en países de ingreso bajo y mediano. En él se sostiene que la IA representa una oportunidad 
histórica para estos países, ya que les brinda la posibilidad de superar desafíos de desarrollo que llevan décadas sin 
solución. Dada la escasez de información sobre el uso de esta herramienta en los países en desarrollo, en el informe 
se da el puntapié inicial para cerrar la brecha. Se revelan nuevos datos sobre cómo las empresas y los Gobiernos de 
estos países la utilizan, y se identifican los principales obstáculos para un uso más amplio y productivo.

La IA es una tecnología de propósito general, lo que la sitúa en una categoría excepcional. La máquina de vapor, 
la electricidad, las computadoras e internet: cada una de estas innovaciones transformó no solo un sector, sino 
economías enteras, y lo hizo de manera continua durante décadas. Todas siguieron además un mismo patrón: 
fueron lentas e inciertas al principio, pero con el tiempo reconfiguraron la manera en que las economías produ-
cen y las sociedades funcionan. La IA sigue una trayectoria similar, pero en un plazo mucho más corto. Mientras 
que la máquina de vapor tardó alrededor de 80 años en llegar a los países de ingreso bajo, la electricidad tardó 
40 e internet, 20. En cambio, los países de ingreso mediano ya representaban la mitad del tráfico mundial de 
ChatGPT en los primeros seis meses posteriores a su lanzamiento. Una difusión tan rápida y a semejante escala 
no tiene precedentes.

Pero la historia también nos enseña que los países que más se beneficiaron de las tecnologías de propósito general 
anteriores no siempre fueron los que desarrollaron la tecnología subyacente. Los que mejor las aprovecharon 
fueron aquellos que construyeron las bases necesarias y se movilizaron con rapidez para desarrollar aplicaciones 
sobre ellas. Por el contrario, las naciones que no invirtieron en la infraestructura, las capacidades y las instituciones 
que dichas tecnologías requerían para funcionar se beneficiaron menos y fueron las más afectadas por la disrup-
ción. Esta enseñanza se aplica directamente a la IA: la estrategia ganadora consistirá en aprovechar las nuevas 
tecnologías, no en buscar refugio frente a ellas. 

En tan solo unos pocos años, la IA ha evolucionado desde la formulación de predicciones hasta la generación 
de contenido a partir de texto, audio y video, y hoy incluso es capaz de ejecutar labores complejas de forma 
autónoma. A medida que adquiere mayor potencia y ubicuidad, su valor como herramienta para el desarrollo 
depende de tres factores. El primero es la capacidad. A diferencia de las computadoras o de internet, la IA puede 
realizar tareas de razonamiento complejo que orientan la toma de decisiones y que, por lo general, requieren con-
ocimientos especializados, como diagnosticar enfermedades, pronosticar el clima o asesorar a agricultores. Dado 
que estas competencias suelen escasear en los países en desarrollo, esta tecnología tiene el potencial de subsanar 
vacíos importantes.

El segundo es la concentración. Los modelos de IA más avanzados, los chips que utilizan y los centros de 
datos que los ejecutan están controlados por un número reducido de empresas en apenas unas pocas economías. 
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Esta concentración determina si las herramientas disponibles podrán satisfacer las necesidades de los países en 
desarrollo. Sin embargo, también permite a los países personalizar dichos modelos sin tener que invertir miles de 
millones de dólares en desarrollar desde cero sistemas avanzados propios.

El tercero son los complementos: las bases que permiten utilizar esta tecnología de forma segura y eficaz. La IA fun-
ciona mejor allí donde existe una infraestructura fiable, buenos sistemas educativos e instituciones sólidas, tres 
ámbitos en los que el mundo en desarrollo suele presentar carencias. Además, debe adaptarse al contexto local, ya 
que aprende de los datos con los que se la entrena. La velocidad con que los países desarrollen estos complementos 
—y la eficacia con que los Gobiernos y las empresas se reorganicen para utilizarla de manera productiva— deter-
minará en qué medida y con qué rapidez la IA contribuirá al desarrollo. En ese sentido, no difiere de las tecnologías 
de uso general que la precedieron. Hace una década, en el Informe sobre el desarrollo mundial 2016 se denominó 
a estos requisitos previos “los complementos analógicos de las tecnologías digitales”. Hoy en día, la IA requiere 
complementos analógicos y digitales sólidos para poder ofrecer todos sus beneficios.

Qué deben hacer los países en desarrollo: Adoptar y adaptar, y luego 
desarrollar
Los países en desarrollo pueden beneficiarse de la IA de tres maneras: adoptando las herramientas existentes, 
adaptándola a las necesidades locales y desarrollando la tecnología, es decir, elaborando sus propios modelos de IA 
de frontera y la infraestructura que los impulsa. Cada paso requiere más inversión, competencias e infraestructura 
que el anterior.

Desarrollar estos modelos de frontera es, con mucho, el camino más difícil y costoso. Requiere chips, grandes cen-
tros de datos, enormes volúmenes de datos de entrenamiento e investigadores de IA de primer nivel mundial. Hoy 
en día, solo un puñado de empresas en unos pocos países puede permitirse hacerlo, invirtiendo miles de millones 
de dólares en entrenar los modelos más avanzados. Se prevé que en 2026 el gasto de estas empresas en infraestruc-
tura de IA superará el tamaño de la economía de muchos países.

Para la mayoría de los países en desarrollo, construir modelos de frontera no es un objetivo realista en el futuro 
próximo. Solo un pequeño número de Gobiernos y empresas cuenta con los recursos para competir a ese nivel, y 
los avances podrían llevar años. Pese a ello, algunas naciones están dando pasos importantes. Entre los ejemplos se 
encuentran Sarvam AI de India, Falcon de Emiratos Árabes Unidos e InkubaML de África subsahariana, modelos 
creados desde cero para funcionar mejor en los idiomas locales.

En este contexto, el mejor punto de partida consiste en adoptar herramientas de IA ya existentes que ayuden a 
los médicos a diagnosticar enfermedades, a los agricultores a tomar mejores decisiones sobre sus cultivos y a las 
empresas a aumentar su productividad. Pero estos beneficios dependen de bases analógicas sólidas, como un sum-
inistro eléctrico confiable, internet de alta velocidad y educación básica.

Con todo, la mera adopción de esta tecnología no será suficiente. Los sistemas de IA entrenados en naciones de 
ingreso alto a menudo no funcionan bien en otros entornos. En Nigeria, por ejemplo, una herramienta entrenada 
con datos de países de ingreso alto recomendaba sistemáticamente demasiados análisis de laboratorio, debido 
a que había asimilado normas médicas más apropiadas para Los Ángeles que para Lagos. Asimismo, las herra-
mientas también deben diseñarse de modo que resulten útiles para personas con distintos niveles de acceso a la 
tecnología. Por ejemplo, en el caso de quienes no saben leer o no pueden permitirse un teléfono inteligente, las 
soluciones tecnológicas deberán ofrecerse a través de llamadas de voz en teléfonos móviles básicos. Importar sin 
más un modelo de IA no significa que vaya a funcionar bien en el contexto local.

Por este motivo, adaptar la IA a las condiciones locales suele generar los mayores beneficios para los países en 
desarrollo. Los emprendedores pueden aprovechar los modelos de IA abiertos ya existentes —como Apertus, 
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Bidirectional Encoder Representations from Transformers (BERT), Gemma, Llama, Mistral y Qwen— para crear 
sistemas que comprendan mejor los idiomas, las leyes y las necesidades locales. Entre los ejemplos cabe mencionar 
Latam-GPT de América Latina y South East Asian Languages in One Network (SEA-LION) de Asia sudoriental.

Los desarrolladores también pueden utilizar estos modelos y herramientas de programación para crear aplica-
ciones prácticas, como sistemas de diagnóstico por imágenes para clínicas con pocos especialistas, chatbots que 
asesoran a pequeñas empresas y algoritmos que ayudan a los Gobiernos a fiscalizar el gasto público. Para que esto 
sea posible, los países necesitan los complementos digitales y analógicos adecuados, entre ellos, acceso a infrae-
structura computacional, datos en idiomas locales y trabajadores con competencias en IA.

Lograr en una década lo que antes llevaba un siglo
Muchos países en desarrollo carecen de personal altamente calificado para resolver problemas complejos. Existe 
un déficit crónico de médicos para diagnosticar enfermedades, especialistas para impulsar el crecimiento de las 
pequeñas empresas, expertos agrícolas para apoyar a los productores y funcionarios públicos capacitados para 
optimizar los servicios estatales. Desarrollar estas capacidades a través de la educación y la formación puede llevar 
generaciones. La IA, cuando se adapta a los idiomas y contextos locales, puede acelerar radicalmente el ritmo de 
la transformación, poniendo el conocimiento especializado al alcance de millones de personas y no solo de una 
élite reducida.

Las ventajas de esta tecnología pueden extenderse a toda la economía, la sociedad y la política. En el plano 
económico, puede ayudar a millones de pequeñas empresas y agricultores a ser más productivos. En el estado 
indio de Telangana, por ejemplo, un sistema de pronóstico meteorológico basado en IA permitió a los pequeños 
agricultores modificar su comportamiento ante riesgos específicos; como resultado, algunos aumentaron los gas-
tos agrícolas en hasta un tercio y otros obtuvieron ahorros netos individuales de hasta USD 560. En el plano social, 
el análisis predictivo y el apoyo a la toma de decisiones para la gestión administrativa de los Gobiernos pueden 
generar grandes beneficios. En Kenya, el Poder Judicial recurrió a esta tecnología para asignar más de 10 000 cau-
sas judiciales al año a más de 1500 mediadores, lo que contribuyó a reducir una gran acumulación de casos pen-
dientes. En el plano político, la IA puede mejorar la transparencia y la rendición de cuentas. En Ucrania, una 
herramienta de aprendizaje automático desarrollada por Transparencia Internacional permite detectar patrones 
sospechosos en las adquisiciones públicas y canalizar las denuncias ciudadanas hacia las autoridades competentes.

Gestionar los riesgos
En este informe se insta a los países en desarrollo a actuar de manera estratégica y decidida frente a las tecnologías 
de IA. Esto implica adoptar políticas orientadas a aprovechar activamente su potencial en beneficio de las empre-
sas, los hogares y los Gobiernos. De lo contrario, corren el riesgo de perder dinamismo económico y relevancia 
mundial. No obstante, esta postura activa también implica ser conscientes de los riesgos que conlleva.

En el plano económico, si bien la IA aún no está reemplazando una gran cantidad de empleos en la mayoría de 
estos territorios, ya está generando impacto en algunos sectores. Aquellas economías que dependen de la tercer-
ización de procesos empresariales (como los centros de atención telefónica y los servicios de apoyo administra-
tivo) se enfrentan a una presión creciente a medida que la automatización absorbe una parte cada vez mayor de 
estas labores. En el plano social, los sistemas pueden presentar sesgos si se entrenan con datos que no reflejan a 
las poblaciones, los idiomas ni las culturas locales. Asimismo, pueden facilitar la desinformación, el fraude y los 
delitos informáticos. En el plano político, los sistemas de IA más avanzados del mundo están controlados por 
un reducido número de empresas, principalmente de Estados Unidos y China. Esto significa que el mundo en 
desarrollo podría volverse dependiente de una tecnología que no controla. Al igual que el resto del planeta, estas 
naciones también se enfrentan a riesgos derivados de las consecuencias imprevistas de la IA.
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Poner la IA al servicio del desarrollo
Para beneficiarse de la IA, los países en desarrollo deben, ante todo, seguir invirtiendo en las bases analógicas. 
Todavía necesitan suministro eléctrico confiable, acceso a internet y sistemas educativos sólidos, que en demasi-
ados casos siguen siendo insuficientes. En África subsahariana, por ejemplo, casi un tercio de las escuelas rurales 
aún carece de suministro eléctrico estable, más de dos tercios no tienen acceso confiable a internet, y casi 9 de cada 
10 niños de 10 años no pueden leer un texto sencillo. 

Asimismo, estas naciones necesitan contar con los componentes digitales básicos para la IA. Deben ampliar el 
acceso a la capacidad de cómputo asequible y crear recursos de datos compartidos, de modo que los desarrolla-
dores locales dispongan de los datos en su propio idioma necesarios para adaptar la herramienta a sus respectivos 
países.

No obstante, estas bases son solo el punto de partida. Para fomentar la innovación, los Gobiernos deben crear un 
entorno empresarial que ayude a las empresas emergentes a captar inversión y a experimentar con nuevas ideas. 
Las herramientas de programación existentes facilitan la creación de nuevas aplicaciones, por lo que ya están en 
marcha miles de proyectos piloto. Sin embargo, el mayor problema radica en determinar cuáles funcionan real-
mente. Los Gobiernos y las empresas necesitan evidencias más sólidas, así como una mayor capacidad para probar, 
evaluar, adquirir y ampliar las soluciones exitosas.

Por último, generar confianza pública en la IA es igualmente importante. Ante la limitada capacidad regulatoria y 
la rápida evolución de la tecnología, los Gobiernos de los países en desarrollo deberían aprovechar en primer lugar 
las normas voluntarias de la industria relativas a las evaluaciones de impacto, las auditorías independientes y los 
protocolos de prueba para fomentar el uso responsable. Cuando los mercados no protegen adecuadamente a las 
personas, los Gobiernos deben recurrir a las leyes vigentes para abordar los problemas que generan los sistemas de 
IA inseguros y elaborar, al mismo tiempo, regulaciones flexibles que eviten crear barreras innecesarias.

Los países en desarrollo deben actuar ya
Sin la preparación adecuada, los países en desarrollo podrían perderse los beneficios de la IA y quedar cada vez más 
expuestos a sus riesgos. Dicho proceso ha comenzado en un número considerable de estas naciones, pero no en 
aquellas que más la necesitan. A mediados de 2026, más de 80 países habían publicado estrategias nacionales de 
IA; sin embargo, entre los 25 países de ingreso bajo, solo Rwanda lo había hecho. Hoy, los que más podrían bene-
ficiarse son precisamente los menos preparados.

Será especialmente importante que todos los países en desarrollo eviten imitar las prioridades de las economías 
avanzadas, donde la atención se centra en el peligro de pérdidas masivas de empleo o en la necesidad de ganar la 
carrera mundial para desarrollar la IA más avanzada. Estos países se enfrentan a desafíos diferentes. Su prioridad 
debe ser utilizar la IA para mejorar la productividad, fortalecer los servicios públicos y resolver los problemas de 
desarrollo locales. En definitiva, no deberían dejarse cegar ni por el fervor ni por la histeria que rodea a esta her-
ramienta en la escena internacional. Adoptar, adaptar y luego desarrollar nuevas tecnologías —con cautela, pero 
sin demora— es el camino seguro hacia la prosperidad. En este ámbito, dicho enfoque podría permitirles resolver 
problemas que llevan varias generaciones sin solución.
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